
EL TEATRO COMO INSTRUMENTO EDUCATIVO 217

El teatro como instrumento educativo

(^UILLRRMO DIAZ-PLdJA

El aspecto más importante que ha tratado el
quinto Congreao, del Inatituto internacional del
Teatro de la UneBCO, reunido recientemente en
La Haya, ea el que hace referencia al Teatro y
la Juventud. Una primera reunión de eapecia-
liatae que tuvo lugar el afio paaado en Paria,
probó la importancia del problema.

Por au parte laa potsnciaa firmantea del Pac-
to de Bruaelae (Francia, Inglaterra, Bélgica, Ho-
landa y Luxemburgo) organizaron un Congre-
so en Bruselas, dependiente del Sub-Comité de
obra^a de Juventud, con el tama general de
"L'Educatíon par 1'Art'Dramatique".

El Congreso de la Uneaco ya mertcíonado, ha
reiterado finalmente eu ímportanefia adacribien-
do al tema una Comiaíón Eapecial del miamo
que ha trabajado oon gran intenaidad los dias
9 al 14 de junio de 19b3,

Dos AsPECros.

El tema tíene doa vertientea : el teatro como
motivo de acción estética de grupos de jóvenee;
el teatro como paato de au atención en tanto
que conatituye un hecho importante de au for-
mación artística. El teatro como actívidad y el
teatro como eapectáculo.

Aproximar el teatro con au inmenaa comple-
jidad a la juventud eatudioaa ea, pues, una ne-
ceaidad importante en cualqufera de loa dos as-
pectoa.

IMPORTANCIA PARA EBPAÑA.

En Eapaiia tiene una dimensión eapecial, En
primer término porque entre nosotroa el teatro
ca todavía una coaa viva. Loa contactos interna-
cionaloa noa alecciona^n extremadamente en eate
aapeeto. Son muchoa loa paiaes en loa que el tea-
tro ha pasado a aer ya un recuerdo y ae ha con-
vertido en un denodado e jercicio de minorias.
Eata aupervivencia neceeita en cualquier caao del
apoyo eatatal. Cttando $e piensa en un pais de
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tan rica tradición eacéniea como Italia, donde el
Eatado gasta al año trea mil aeí.acientoa millo-
nea de liras para proteger el teatro, siempre en
esfuerzoa excepcionales y ae ĉompara con la pro-
tección que el Eatado eapaiiol dépara a la eace-
na a travéa de las doa únicaa compañfaa oficis-
lea (unos dos millones de peaetas) ae advierte la
eapléndída realidad vital y aocial que el teatro
tíene entre nosotros. No ae trata, claro eatá, de
valorar ahora la calídad eatética de eata reali-
dad, 81no su dimenaión miama. Ea decir que, en-
tre nosotroe, el Eatado no neceaita aíno me jorar
la categorta eapiritual del teatro, ya que eu per-
manencía social parece en cierto modo aeegurada,
sobre todo aí ae compara con la bancarrota que
ha aufrido en muchoe paíaea. ^

Eata realidad favorable noa aitúa ante la ohli-
gación moral de mantenerla y de acrecentarla.
Una de lae tareas mág importantea de una Ex-
tcnalón Cultural eatre nosotroa, puede y debe aer
éata.

La actuación tíene, como decíamoa arriba, doa
aepectos : el teatro como materia de activldad ea-
tética y el teatro como elemento de educación.

EL TEATRO COAfO ACTIVIDAD.

EL JvECO z^sc^xlao.

El primer aspecto, plantea la posibilidad de
organizar en cada centro docente, grupoa eacé-
nicoa. Esta posibilidad pre8enta varios problemas
previoe. Veamoa de analizarlos eacalonadamente.

En primer término, la cueatión de qué cosa
aea el teatro como actívidad educativa. Todoa los
educadorea eatán conformea en diatinguir eete
esfuerzo de cualquier tipo de "cuadro eacénico
infantil" a la búaqueda de un éxito de público.
Algunoa de elloa, como Mademoiaelle Dieneech,
profeaora de Arte Dram^tico en el "Centre In-
ternational d'Etudea Pedagogíqueg" de Parls. ae
niega a aceptar, incluao, el vocablo "teatro" pa-
ra aubatituirlo por el concepto de "juego eacé-
ntico". El "juego eacénico" no ae propone, puea,
éxítos de galeria, aiquíera eata galería eaté aba-
rrotada de loa papás de loa alumnoa. Sc trata
de un proceao de formación eapiritual, de una
educación conseguida a traués del ejercicio eacé-
nico. Eliminando el concepto de "eapectáculo" el
educador ae propone el deaenvolvimiento indivi-
dual del alumno a trlvés de au propia renlidad
fí.qico-espiritual. El adolescente poaee un alma y
un instrumento real para rcflcjarla: au vaz, au
rostro, au cucrpo. Educar eatoa inatrumentoa ea
perfeccíonar toda su cxpresividad, obtencr p^tra
ai una eficacia social y un aentido de la belle-
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za. Loa educadores que han de jado oír au voz en
el Congreso de La Haya inaisten en la necesidad
de no alcanzar un nivel "artístíco", aíno de pre-
ocuparse de que el adolescente aprenda a"produ-
cirae", es decir, aea educado en el desarrollo ex-
terior de su propia peraonalidad y en su más
amplia y eficaz proyeccíón. No ae trata --coin-
cídíenda can eate criterio- de repreaentar alti-
aonantes eacenaa cláaicaa, aino de dar un carác-
ter de naturalidad a eatoa ejercicios con textos
ligeros en los que la mímica y el ademán jue-
guen un gran papel.

►̂ U PR>;PARACIÓN.

Por lo que se viene indicando, el críterio ge-
neral del Conqreao del Instituto Internacíonal
del Teatro de la Uneaco, así como el del ya men-
cionado "Pacto de Bruselas" tiende a evítar una
enseñanza de lo dramático como una especiali-
dad. Mucho menoa como una "aaignatura".

Los profeaorea no deben aer, tampoco, profe-
aíonalea del arte escénico, aino loe propioa edu-
cadores de los alumnoa. Mademoiselle Marie Die-
neach propone aeaionea aemanales de una hora
y media, agrupando loa alumnoe por grupoa de
veinticinco, cuando son menores de catorce afios
y de diez a quince, de los catorce a Ioa dieciocho.
Como tema eacénico, algo que esté ligado al
"centro de interés" pedagógico que a la sazón
ocupa a la clase.

Loe edueadores que aientan interés por el "jue-
go eacénico", pueden completar aus ideas (par-
tíendo de aus conocimíentoa de híatoria, literatu-
ra, arte, etc.), en Organismoa como el "Centre
International d'Etudea Pedagogiquea", eapecialí-
zado en estas materiaa.

Esta preparación tiende --como ya ae ha ín-
dicado más arriba- a obtener la mejor y la más
bella expreeívidad del alumno.

Aspecto f^ts{co: bZarcha, actitudes, geatos, tra-
ducción de estado de ánimo, pequeñoa ejercicioa
de mimica auceaiva, movímientos de los brazos.

Aspeoto verbal: Utillzación correcta del len-
guaje, en au ortofonia más cuidadosa. Adecua-
ción de la palabra a loa tonos intencíonales.

Aapecto pafqu{co: Educatlvo, valoración del
contenido emocional de lae palahrae. La calidad
eatética. Loe grandes textoa líterarioa y au va-
]oracfón por la expreaíón hablada.
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1.Aa LPX;TURA9 "VI$TAa".

Paralelamente a loe benMfcioa de típo indiví-
dual y educatlvo que se obtlenen de la acción ea-
oénica, exiaten loe mAs conocídoe que ae derlvan
de la aaistencia dr loe alumnoa a l^ represen-
tacíonea dramátícas como espectadores.

No parece neceaario ponderar la importancia
de eatas repreaentaciones como complemento
obligado de loa eatudios liternrioe. La.9 grandes
obrae cl ŝalcas eon, airmpre, ob jeto de una ex-
preAión parcial y librc^sca. F;1 alumno no rntic^n-
de fQcílmPnte loa textoa de litcratura dramáti-
ca cuando loa lee y le cuesta trabajo comprrn-
der su plasticidad a travéa de acotacioncs a mc-
nuda lnsuflcientea. Méa dificultoso todavia ee

que capte el movimiento e^cénico de los perso-
najes. El teatro que debería aer, acaso, su más
deleitosa lectura se le convierte en una inmensa
gama de dificultadea.

Claro está que la eugestión máxima de la li-
teratura dramática, se produce con la represen-
tacidn. Cuando se ha v{sto representar a Eaqui-
lo, Moliére o Lope, el ímpacto espiritual es más
fuerte y el recuerdo, imprescriptíble. Loa textoa
recobran su real valor y la escenografía colabo-
ra a la comunicación de la idea. Piéngese en la
gran ayuda que loa decoradoe y la arquitectura
escénica ofrecen a loa espectadorea en las repre-
aentacionea de los autos de Calderón.

EL TEATRO EBCOLAA.

^ Cómo hacer llegar eatoa textoa eseeniflcadoa
a los adoleseentea? Excluyamos -por prematu-
ro- el contingente de la enaeíianza prímaria y
asimismo el de la Univeraidad que posee ya unoa
eabozoa de realizacíón en todae partes y, entre
noeotros, a través de los T. E. U. y los T. P. U.
unos eatimablea esfuerzoa que hay que aplaudír
y estimular.

Vamos a penear en e] periodo más formativo:
el de la Engeñanza Media y aus afínea cronoló-
gícoe (Laboralea, Comercio, etc.).

En estoa Centros debe funeionar un cuadro
eacénico, que podría dar si no obrae cláaicas com-
pletas, por lo menos sua fragmentos más sígni-
^ficativos. Eatas representaciones -con textos
adaptados y, aí ea necesario "modernizados"-
ae orientan hacia loa alumnoa de la segunda mi-
tad del $achillerato que oacilan entre los 14 y
loe 18 añoa. Para los menorea, podrfa pensarse
en textoe máe aencillos o en teatro de "mario-
net6S".

EL PROBLEMA DE LO$ REPERTORIO$.

El problema fundamental de estoa complemen-
tos eacénicos es, naturalmente, el de loa reper-
torioe. La$ obras dramáticas que ae deatinan a
la ínfancia y a la adolescencia representan dífi-
cultades que aeria ínútil soalayar.

Eatas dificultades son, en eaencia, de dos cla-
aes: la de forma y ]s de fondo.

La especial condiclón de la literatura escénica
exige fundamentalmente su comprcnFibilídad por
el púbilco. Cualquier otro tipo de literatura exí-
qe también, naturalmente, su poaibilidad de co-
municación. Pero en la novela, la poesia o el en-
sayo el lector puede volver sobre aua pasoe, re-
flexionar eobre el fragmPnto oacuro y proaeguir
luego. En el teatro, por Pl contrario, la compren-
sidn debe de aer inmediata y al compá$ de 1a
marcha miama dc la obra.

I.a orlentación de un teatro hacia un público
dc adolcacentea agrava el prnblema, ya que debe
contarac con mentea menoa habituadas. (Eata eA
]n razón por la cual en loa pertodoa cn quc ee
eatima que cl tc^atro d^be cumplir una función
cducativa aarquible a todog ]os Públiccu^, los prc-
c^r^tistttg nc cAfucrzan en rxifiir al autor clnri-
dacl y^ncillrr.: c^etr c^R ol R^cmto, por ejcmplo,
de ina famosaa trr.9 un{dades.)

Todo teatro cgcolar plantea, pues, la mrncio-
nada exibenci<i farmal y nosotroa deberemoa re-
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chazar toda obra de teatro que no preaente una
acción diáfana y un léxico perfectament® com-
prenaible.

Queda, máa importante todavía, el problema
de fondo. Excuaado ea decir el cuídado con que
deben aer eeleceionadaa lae obraa desde el pun-
to de viata de la dignidad, del lenguaje y del de-
coro del argumento de8de el punto de vieta relí-
gioao y político-eocial.

Y nadíe crea que eataa exigenciaa eon prívati-
vas de nuestro particular aentído de la reeponsa-
bilidad. En casí todoa los paíaea cultos exísten
formae más o menos explícitaa de vigilancia, cen-
aura o control, y►a que peinaar en un repertorio
completamente libre sería arrieegar el carácter
fundamental d® la labor educativa que estamoa
eatudiando.

Claro está que para ello deberíamoa contar con
un repertorio de obraa acomodadaa a la menta-
lidad adoleecente y ello noa lleva a otro problema
nada fácil de reaolver. Exíaten en Francía reper-
toríoa excelentea -como el de L. Chanoerol-
oríentadoe en eate eentido. Pero que la cueatión
no est>^ reauelta noe lo demuestra el heeho que,
preeíeamente el Inetitut Internatíonal du Théatre
de la U.N.E.S.C.O., eatá a punto de publicar el
primer volumen de au Bibltograph,ie Internationa-
le Tlaéatre et Jeu+usase con el concurao de loa
Centros Nacionalea del I. T, I, en el que ae con-
tienen loa aiguientee datoe : '

1) Autor;
2) Título de la obra;
3) Adaptación de...;
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4) Msís{ca de...;
8) (3énero;
6) Edad aproximada del públ{oo;
7) I^tem de Eoa 4ntdrpretea;
8) Número de peraonajea maaoul{noa;
9) Idem femen{noa; ,

10) Número de aotoa;
11) Número de cuadroa ;
12) Número de deooradoa;
13) Duración;
14) Edicionea;
16) Binopaia de1 arguynen,to.
Eata obra ae propone aer un verdadero catá-

logo mundial de obras de teatro para la juven-
tud, con la colaboración de loa Centroa nacio-
nalea y noaotroa hemoa ofrecído la poaibilidad
de que Eapaña tigure en eete importantiaimo
trabajo.

Ahora bíen : estoe repertorioa noa plantean
una vea más el problema de la adecuación, iDe-
ben aer ofrecidas a loe nifioe obrae eacritae deli-
beradamente para elloa? i0 deben dáraelea aque-
llas obrae clásicae y modernaa que añaden a eu
alta calidad líteraría el valor de aer fácilmente
entendidas por elloa? En Eapatia -y en Ita-
lia- exiaten centenareu de pequeSaa obras tea-
trales eecritaa por religioaoa para laa alumnoe
de aue colegíoa. No noe aeducen preciaamente
por su falta de calidad. y Qué inconveniente hay
en que loa chicoa puedan ver teatro de altura
literaria deade El Paao de iaa ?tceitunaa, de Lope
de ftueda, a EI Prtricipe que todo lo aprend4ó en
loa libroa, de Jacínto Benavente?

Urgencia de la Etnologfa en la Universidad

ANOEL ALYAREZ DE MIRANDA

EL OLYIDO DE LA ETNOLOGiA.

Una penoea omíaión en que incurrló la flltima
reorganízaclón de la Univeraidad eapai3ola fué el
olvido de la Etnología. No ea tan sólo que to-
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daa las Facultadea de Letrae de loe pafaea cul-
toe cuenten con eata disclplína preterida en laa
aueatrae; ee que ademáa el carácter hístórico
y humaníatico que aquella reforma intentó po-
tenciar reaulta en parte invalídado, y como man-
co, por la ausencía de la Etaología.

Ea extraño que dicha reforma no ae hiciese
eco de haata qué punto la Etnologia vtene sien-
do, deade hace ya mucho tíempo, uno de loe más
activoa fertilizantea de lae ciencias del capíritu,
inclutdae precisamente las que versan aobre el
llamado humaníamo clánico; y de cómo hoy no
ae pueden abordar dc; raíz las mtl cueationca
acerca de problemae dc orígenca -que afectan
al Dcrecho como al Artc, a la l^ícdicina y a la
Religión, a la F'aicolo^ía y a]n Sociologta, etcé-
tcra, etcétera--, sin tcncr c•n cucnta el preciao
valor de los tc^xtimonios etnoló^ir,oa neumult+dos
e ínterpretndoA por tada una Irgián de sabios
clue forman una dc las más gloriosas falangca da


